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C O S T U M B R E S . 

C€>SAS BE ESTE SIGLO. 

{Continuación ) 

— ^ P o r piedad! deteneos! ¡oh! esto e s i n s u í r i -
' -Uc!fChinosl ¡Chicos!. . . . 

Y poniendo k su ahijado en el suelo se levantó 
ée 4» s i l l a con todoel cuerpo magullado, despléga­
l a l a camisola , manchados pantalones y levita y 
horriblemente desordenados los cabellos. 

—j ¡Ee poder de chicos te veas!... V a y a , K d u a r -
é&t osándales que se retiren k otra habitación que 
tesg# ganas de hablar contigo á solas un par de 
teras: y supuesto que tu esposa duerme y Sofía 
-ao wenáví á destrozarme la poca ropa que han res­
t a d o esos diabl i l los , sentémonos y te contaré 
sais aventuras de allende del Pirineo. 

A s i l o hizo E d u a r d o , y escuchó silencioso l a a i s -
tctría de su querido amigo E n r i q u e . 

— « Y a sarjes que yo siempre he pendido de la 
'voluntad de mi abuela, quien con interés cariño­
so fea cuidado desvelada de cubrir todas las nece­
sidades de mi vida. Inmensos gastos le tengc cau-
«aá«s desde que me desprendí de sus brazos la 
última vez para continuar en el estrangero mi 
«arrera l i teraria, y no pocos disgustos también 
cuaaáo embebido en mis amores cesaba de eseri-
it 'rit, ignorando mi existencia en el transcurso 
d e a s roes ó dos. Lloraba h triste señora por la 
ÍBSMTtiáumbre de mi suerte , ó bien creyéndome 
«cuitadoen la-s abstractas descripciones de Newton, 
y e » e l prefinid*) estudio de la jurisprudencia, no 
eesífes de fcscribírmeepístolas morales, recomen-
éánéamQ las sanas costumbres , amor á la virtud 
v horror eterno al vicio. Pobre abuelita mia! no 
mlm que perdía el tiempo con sus sapientísimos 
«aate jos de la misma manera que su nieto lo mal ­
gastaba en pos de las hermosas hijas de nuestra 
p r i m i t i v a madre: sin embargo que no dejé de 
aprovechar algunos momentos que solia estar va-
csate v alcancé notas de sobresaliente en losexá-
e b i ^ s que se dieron en la Universidad, el último 
a s o <spe estuve en M a d r i d . Estas maravillas mías 
f & r ® a eoa las trompas de la fama hasta los o i -

"~~és mi abuela que entusiasmada y hueca como 
una buena madre, me escribió or ­

óme tom&se^l camino de P a r i s , para per ­

feccionarrne en Jas diversas ciencias que iba yo 
aglomerando en mi vacía-mollera. Entonces fue 
nuestra cruel separación , querido Eduardo, e n ­
tonces sentí también la de aquellas dos gentiles 
ninfas que por mí bebían los vientos, y á quienes 
tú te encargaste de hacer llevar menos monótona 
la triste vida de su soledad. 

«Madrid se presentaba á mi vista con dulces y 
profundísimos recuerdos, pero siempre amigo de 
la novedad por aquello de en la variación... dejé 
á Madrid y llegué á París como en sueños, sin 
tener otro sentimiento que el de haber dejado el 
mágico cielo de mi desgraciada patria , por otro 
encapotado continuamente con hinchadas y espe­
sísimas nubes. Todas mis ilusiones cayeron á la 
vez cuando me encontré en el caos de una ciudad 
inmensa, con diversas costumbres, tendencias dis­
tintas; con un idioma que no aprendí desde la cu-> 
na sin amigos, sin parientes y sin los ojos de mis ' 
lindas españolas que tanto brillan en las noches 
de mis desventuras. 

«En medio de la prodigiosa civilización que 
fermenta por todas partes, con todos los atract i ­
vos de una población opulenta, Paris es la patria 
común de todos los hombres, en donde pronto se 
ligan en amistad, se respetan en política y sí ofre­
cen sus intereses. A l dia siguiente de rni llegada ¡ 
formé estrechas relaciones con un joven alemán ' 
llamado Federico, que vivia en la misma casa, 
hijo de un antiguo embajador austríaco, que ha­
blaba perfectamente el castellano y que según me 
dijo se acordaba de mí , por haber estudiado en el 
Seminario de Madrid , cuando su pa iré estuvo de 
ministro plenipotenciario en España. 

«Era rara la vez que salíamos á la calle el uno 
sin el otro. Federico tenia una penetración mara­
vil losa, talento consumado, mucha docilidad y un 
carácter dulce y consecuente con sus amigos. 
Nuestros paseos continuos eran el Palais Roy al j 
pa-ando agradables horas de solaz en el salón 
Montpensier, y ratos deliciosos de festín en casa 
de un rico americano que vivia en la rué du C r o i s ­
sant. Una noche nos retirábamos mas tarde de lo 
de costumbre, cuando a! atravesar por la plaza 
de Vendóme vimos un anciano sostenido por el 
brazo de una bellísima joven, y que según mos­
traba la agitación de su pecho debia sufrir alguna 
enfermedad crónica (pie le postraba en estremó. 
L a joven hacia esfuerzos» extraordinarios por 
sostener en pié al YÍejo decrépito, pero sus tier­

nos y débiles brazos apenas podían llevar la pesa­
da carga, que cada vez se hacía mas ia i posible por 
la crisis en que se presentaba. Movidos por no 
interés compasivo Federico y yo ofrecimos nues­
tra ayuda á la interesante joven, que no vaciló 
en admitirla, y con dulces y halagüeñas palabras 
mostró un agradecimiento, brillando de alegría 
sus divinos ojos, al ver en cierto modo salvada 
la carga que no podia ya resistir. E l caballero casi 
no daba señales de vida, por lo tanto nos apresura­
mos á llegará su domicilio; y mientras que yo h a ­
cia subir al anciano las escaleras de su casa, F e ­
derico marchó á llamar al doctor 0 ¡ f i ' a , médico 
de cabecera del moribundo segun la joven espre­
só. No sucede en aquella corte lo que ea ¡o gene­
ral de España: nuestro compatriota Or i l l a llegó á 
los pocos minutos y ordenó se hiciese recostar al 
enfermo sobre unos almohadones, dándole unas 
tomas de cierta bebida astringente y previniendo 
no se le molestase, dejándolo reposar. E n t r e t a u -
t o q u e e l paciente se reponía del ataque p u l m o ­
nar que habia sufrido, Carolina que este era el 
nombre de la l inda señorita, quedó con nosotros 
en una habitación separada, siempre dándonos se­
ñaladas muestras de reconocimiento por el favor 
que le dispensamos. Nos refirió que aquel ancia­
no era su abuelo, que hacia muchos años sufria 
la enfermedad que le aquejaba y que casi le tenia 
á los bordes del sepulcro. Eran naturales de I n ­
glaterra, pero hacia muchos años se hallaban es­
tablecidos en Paris, en donde su abuelo habia con­
traído la fatal emotisis que le consumía. 

«Cada palabra de la encantadora Carolina era 
una saeta que me traspasaba el corazón. Sus con­
tinuas miradas y el rubor que mostraba al encon­
trarlas con las mias, iban encendiendo en mi a l ­
ma una llama devorante y activa, cuyo progre­
so en vano trataba yo de contener. Federico se 
puso de pié para marcharse y yo tuve que secun­
dar el movimiento, apesar de tenerme clavado so­
bre el asiento la admiración que me causaban tan­
tos encantos reunidos. Carolina nos ofreció la c a ­
sa en nombre de su papá y nosotros nos despedí­
mos deseando el pronto restablecimiento del e n ­
fermo. 

«No me descuidé al dia siguiente en ir á saber 
el estado de la salud del ingles, pues aun cuando. 
„o,-o me ha interesado siempre la vida de esos 
orgullosos isleños, este era el único mtdio sin 
embargo de ver á la hermosa señora de mis 
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i l u s i o n e s . R e p e t í a m i v i s i t a p o r t a r d e y p o r m a ­
ñ a n a , y y a e n t r a b a y o e n la casa c o n la m i s m a 
f r a n q u e z a q u e p u d i e r a h a c e r l o e n la t u y a o en 
la m i a . D e c l a r é m i a m o r á C a r o l i n a l l e n o 
de f n e g o y de p r o f u n d a s s e n s a c i o n e s , y e l l a 
a m o r o s a t a m b i é n y e n a g e n a d a c o r r e s p o n d i ó á 
l o s d u l c e s s e n t i m i e n t o s de m i c o r a z ó n . M e h a ­

bia d i c h o F e d e r i c o q u e e l i n g l e s e ra u n h o m ­
b r e c o l é r i c o y a l t a m e n t e o r g u l l o s o , y m e c o n ­
v e n c í de e l l o ' e l día en q u e p o r m e d i o de u n a 
c o r o n e l a i n g l e s a , t u v o c o n o c i m i e n t o de l o s 
a m o r e s de s u n i e t a c o n m i g o . F r u n c i ó las ce jas , y 
u n g o l p e v i o l e n t í s i m o de tos a h o g ó e n s u p e c h o 
la r a b i a q u e le c a u s a b a la n o t i c i a . » S i e n t o , c o n ­
t e s t ó á la s e ñ o r a m e d i a d o r a , q u e m i s a l u d m e h a ­
y a p u e s t o e n la n e c e s i d a d d e r e c i b i r f a v o r e s de 
esos j ó v e n e s ; es to m e hace s e r p r u d e n t e , s i n o d e 
o t r o m o d o c o n t e s t a r í a á las a t r e v i d a s p r e t e n s i o ­
nes d e l m e n g u a d o e s p a ñ o l . ¿ Q u i e n será é l ? A l g ú n 
d e s c a m i s a d o , c o m o todos l o s h a b i t a n t e s d e e s a m i ­
s e r a b l e p e n í n s u l a . » ¡ S i ! c o n t e s t é yo.- ¡ m i s e r a b l e s ! 
¡ d e s c a m i s a d o s ! . . . ¡ p o r q u e v o s o t r o s , m a l d i t o s p i ­
r a t a s , s a n g u i j u e l a s d e l i n f i e r n o , h a b é i s d i secado 
n u e s t r o s c u e r p o s c o n la a v a r i c i a de v u e s t r o s e n ­
g a ñ o s ! » 

M A G I A S E L E N A M O R A D O . 

CRÓNICA D E L S I G L O X V . 

I I . 

E l v i r a e r a u n a j o v e n h e r m o s a y e n c a n t a d o r a 
c o m o u n a v i r g e n d e l P a r a í s o . R e c l i n a d a en u n 
s i l lón de s u a p o s e n t o se h a l l a b a p e n s a t i v a y so la 
u n a m a ñ a n a d e l i c i o s a de v e r a n o e n q u e u n s o l 
c l a r o y e s p l e n d o r o s o d e r r a m a b a p o r dó q u i e r a 
s u s d e s t e l l o s de c a r m í n y o r o . 

D e t i e m p o e n t i e m p o u n a l á g r i m a r e s b a l a b a por 
s u s pál idas m e j i l l a s y de i l u s i ó n e n i l u s i ó n p a s a ­
ba las h o r a s p e n s a n d o en s u q u e r i d o t r o v a d o r , 
c u a n d o este se p r e s e n t ó á s u v i s t a . 

— ¡ M a c i a s en este s i t i o ! ! e s c l a m ó t a n p r o n t o 
s u s o jos le c o l u m b r a r o n . 

— ¡ E l v i r a a d o r a d a ! m u g e r p o r q u i e n d e l i r o de 
a m o r y p a d e z c o i n c e s a n t e m e n t e , h e m e á tus p ies 
p e r m í t e m e q u e te c o n t e m p l e u n s o l o i n s t a n t e y 
q u e por tus l a b i o s c e l e s t i a l e s v a g u e u n a s o n r i s a 
a m o r o s a c o m o las q u e e n u n t i e m p o c a u s a b a n u n 
e m b e l e s o , y d e s p u é s q u e v e n g a F e r n á n P é r e z . 

— ¡ F e r n á n P é r e z , i n s e n s a t o ! s i n d u d a o l v i d a s 
q u e soy s u e s p o s a , 

— T u d o m e l o h a n d i c h o . 
— A h ! e n t o n c e s y a s a b r á s p o r q u é a c e p t é s u 

m a n o . 
— S í , p o r i m p e d i r l a r u i n a de t u f a m i l i a . 
— L u e g o , M a c i a s , l u e g o q u e sabes la d i s t a n ­

c i a q u e nos s e p a r a , h u y e de esta c á m a r a , h u y e 
p o r q u e u n a b a r r e r a m a l d i t a se i n t e i p o u e e n t r e 
n o s o t r o s ! 

— ¿ Y q u é m e i m p o r t a esa b a r r e r a ? ¿ q u é m e 
i m p o r t a seas la esposa de H e r n á n P é r e z ? q u é i i n ; 
p o r t a todo eso á u n h o m b r e d e s e s p e r a d o , a u n 
h o m b r e q u e s i n t í desea m o r i i ? — ¡ H a y , E l v i r a , 
q u e r i d a E l v i r a ! ¡donde v e n a q u e l l a s n o c h e s de 
v e n t u r a en q u e s o l o s e n los ja i d i ñ e s de p a l a c i o 
j u r á b a m o s o r n a r n o s has ta l a m u e r t o ! — A h ! e n ­
tonces c u a n f e l i c e s e r a m o s ! no t s v e r d a d , E l v i ­
r a ? . . . T ú te d o r m í a s e n m i s b r a z o s a r r u l l a d a p o r 
m i s t robas y te d e s p e r t a b a n l o s besos q u e en t u 
r o s t r o i m p r i m í a a r d i e n t e j e a m o r , e n a m o r a d o c u ~ 
m o n i n g ú n » . 

— M a c i a s . ! ! . ¿ á q u é r e c o r d a r a q u e l l o s m o m e n ­
tos s i s u m e m o r i a m e d e s g a r r a e l a l m a ? — S í t i e ­

nes r a z ó n , e n t o n c e s y o e r a t u y a y é r a m o s d i c h o ­
sos , p e r o a h o r a , a h o r a o t r o h o m b r e m e l l a m a 
s u e s p o s a , u n h o m b r e q u e n o a m o n i a m a r é n u n ­
ca p o r q u e es te c o r a z ó n q u e a m ó á M a c i a s , no 
a m a r á j a m a s á n a d i e . . . 

— ! E l v i r a d ! . . . . 

— O h ! y o no te l o p u e d o n e g a r , n o ; y o te a m o 
y s o l o en la t u m a se e s t i n g u i r a e l a m o r de E l v i ­
ra A h ! m a l d i c i ó n s o b r e los h o m b r e s q u e no¡> 
s e p a r a r o n e l u n o d e l o t r o p o n i e n d o u n a l t a r en 
m e d i o ! . . . M a c i a s , h u y e por p i e d a d ! o h ! te l o p i ­
do de r o d i l l a s , p r i m e r o p r e f e r i r í a m o r i r antes q u e 
te v iese m i e s p o s o en e.ite s i t i o . 

— ¡ Q u e v e n g a , q u e e s t o y s e d i e n t o de s u s a n ­
g r e ! . . ¡ A y de H e r n á n P é r e z t a n p r o n t o m i s ojos 
le d i v i s e n ! ! P e r o , E l v i r a , apenas hace seis hor . ; s 
q u e l l e g u é de A n d u j a r y ya q u i e r e s q u e m e v a y a , 
q u e m e v a y a c u a n d o s o l o á t u l a d o m e p a r e c e n 
c o r t o s los i n s t a n t e s ! D e j a q u e goce u n m o m e n t o 
m a s l a d i c h a d • o i r esa v o z qm> d e r r a m a v e n t u r a 
en los c o r a z o n e s , y q u e ledo y a r r o b a d o de p l a c e r 
c o n t e m p l e los h e c h i z o s de esa f a z de á n g e l • y 
m i e n t r a s e l d o n c e l la l e v a n t a b a d e ! s u e l o y la 
e s t r e c h a b a c o n d e l i r i o e n t r e s u s b r a z o s , u n h o m ­
b r e e n t í ó en e l a p o s e n t o . 

— ¡ T r o v a d o r de l o s i n f i e r n o s ! . . . . g r i f ó c o n v e z 
de t r u e n o s a c a n d o s u e s p a d a y l a n z á n d o s e a l e n ­
c u e n t r o de M a c i a s . 

U N A A U R O R A S O R R E E L M A R . 

P O E S I A D E M C A D A A L B E L L O S E X O D E L F E R R O L . 

¡ Y a d e s p a r e c e la s o m b r í a n o c h e ! 
Y a b r i l l a e n e l o r i e n t e p u r p u r i n o 
R a u d a í u l g ú r e a de e s p l e n d o r d i v i n o 
Q u e e l c o r a z ó n i n u n d a de p l a c e r ] 
Y a las e s t r e l l a s r a u d a s se a l e j a r o n , 
Y s u f u l g o r ia l u n a e n c a n t a d o r a 
N o l a n z a y a , p o r q u e la P e l l a a u r o r a 
B r i l l a l u c i e u t e c o m o e l r o ú c l e r . 

¡ V i s t a s u b l i m e , g r a n d e , p o r t e n t o s a ! ! 
A h ! c u a n t o se d e l e i t a e l a l m a m í a 
A l e s c u c h a r los c a u t o s de a l e g r í a 
Q u e a l lá en la p l a y a e n t o n a e l c o l o r í n ! 
Y o i r d e l m a r los e s t r u e n d o s o s » e o s , 
Y el a p a c i b l e y p e r f u m a d o a m b i e n t e 
Q u e m u j e e u e l v e l a m e n s u a v e m e n t e 
D e este v e l e r o y f u e r t e b e r g a n t í n . 

¡ C u a d r o a d m i r a b h l l escena m a g e s t u o s a 
E s a i b r i l l a r e l a lba m a t u t i n a , 
Q u e e l m a r y e l c i e i u fú lg ida i l u m i n a 
L u n s u ence .d ido y ní t ido a i r e b 1; 
P o r eso á D i o » , a l v e r ¡a e l n a v e g a n t e , 
E l e v a u n a p l e g a r i a t i e r n a y p u r a . . . 
P o i q u e es g i a n d i o s o tras la n o c h e e b s c u r a 
V e r a s o m a r e u e l o r i e n t e el s o l ! 

¡ E l s o l ! ! e l s o l í ! c u a l m e t e o r o de f u e g o 
B s i U a ei .Tre n u b e s de c a r m í n y o r o ; 
O í d ; oíd ei c á n t i c o s o n o r o 
Q u e a u n s a l i d a e x h a l a el q u e r u b í n . 
Y v e d c o m o s u s r a y o s u i o i g e n t e s 
iVíeian en las onda» e s p u m a u l e s , 
F o r m a n d o en c h a » f ú l g i d o s c a m b i a n t e s , 
C u a l e n e l r i c o a r n é s d e l ¡ ju iadin. 

¡11 ra de e n c a n t o ! ! . . . en q u e la f resca r o s a 
A s ver d e s p a r e c e r ia negra t i o c i i e , 
A b r e á la a u r o r a s u c a r m í n e o P r o c h e , 
D e » p i d l e u d o f r a g a n c i a de a z a h a r ; 
H u i d e n q u e todo es g r a n d e é i n c o m p a r a b l e . 
H o r a e u q u a e l a l m a leda y a r r o b a d a 

M e d i t a s o b r e D i o s , s o b r e la n a d a ! . , 
Y a l lá p l a c e r y g l o r i a e n m e d i t a r ^ 

S a l u d f u l g e n t e y p e r e g r i n a a u r o r a l " " 1 ' ^ * 
Y o te s a l u d o a b s o r t o , e n t u s i a s m a d o * " ? ? = ~ 5 a i f c 

A l v e r t u a l b o r d i v i n o y n a c a r a d o 
R e v e r b e r a n d o s o b r e el m a r a z u l . . . . 
P o r q u e t u v i s t a a l e j a l a a m a r g u r a 
Q u e de c o n t i n u o e l c o r a z ó n d e v o r a r 

¡ S a l u d m i l v e c e s , r u t i l a n t e a u r o r a ! . . , , 
¡ N o h a y n a d a m a s h e r m o s o q u e t u luzHS 

¡ C u a n ' b e l l o ! c u a n delicioso» 
E s e l c l a r o r e s p l a n d o r 
D e la s o n r o s a d a a u r o r a 
Q u e p r e c e d e a l r o j o s o l í 
E l i n s p i r a a l t r i s t e b a r d o , 
E l i n s p i r a a l r u i s e ñ o r 
Q u e en la o l o r o s a e n r a m a d a 
G o r g e a d u l c e c a n c i ó n , 
D u l c e c o m o la s o n r i s a 
D e u n a h i j a d e l F e r r o l . 

S í , de a q u e l l a s hermosuras*» 
Q u e c o n s u h e c h i c e r a v o z 
S u b y u g a n los c o r a z o n e s 
Y los a b r a s a n de a m o r , 
C u a l f a s c i n a n las s i r e n a s 
C o n s u c a n t o s e d u c t o r 

A l o s m a r i n o s in t rép idos . 
E n la a z u l a d a e s t e n s i o n : : 
S i , a q u e l l a s de r o s t r o p á l i d o 
A la p a r q u e e n c a n t a d o r % 

D e m e l a n c ó l i c o f r e n t e 
C u a l los á n g e l e s de D i o s ¿ 
D e f o r m a s p u r a s y b e l l a s 
D e m i r a r a b r a s a d o r , 
D e t a l l e esbe l to y donoso» 
C o m o e l t a l l o de la flor 
Q u e c o l u m p i a d é b i l m e n t e 
E l s u s u r r a n t e a q u i l ó n f 

V í r g e n e s e n c a n t a d o r a s , 
B e l l a s c o m o e l r e s p l a n d o r 
D e la n a c a r a d a a u r o r a 
Q u e p r e c e d e a l r o j o s o l . 

C u a n grato es t a m b i é n y h e r m o s a 
P a r a el j o v e n t r o v a d o r 
P u l s a r s u a r m ó n i c a l i r a 
D e s d e e l e v a d o peñol. 

S i n v e r m a s q u e e l l a t o cíele* 
D e l S e r s u p r e m o m a n s i ó n , 
Y e l O c c é a n o r u g i e n t e 
Q u e se e s t r e l l a c o n f u r o r 
C o n t r a l a c o r t a n t e proa 
D e l ba je l r e c i o y v e l o z 
Q u e á todo t r a p o n a v e g a 
C u a l rápida e x h a l a c i ó n . 
A l u m b r a n d o por la a u r o r a 
Q u e p r e c e d e a l r o j o s o l . 

M i r a d m i l n u b e s f a n t á s t i c a ® 
D e e s c a r l a t a y a r r e b o l 
C ó m o s u r c a n l e n t a m e n t e -
P o r la ce les te reg ión 
E m b r i a g a n d o los s e n t i d o s 
D e c o n t e n t o c o n s u a l b o r , 
A l a l m a de g o z o y d i c h a , 
D e p l a c e r a l c o r a z ó n . . . . 
A h ' " no h a y v i s t a m a s s u b h m e l 
P a i s a j e m a s s e d u c t o r ! 
N i c u a d r o d e m á s b e l l e z a 
N i de m a s o s t e n t a c i ó n ! 
Q fe -ver desde e l m a r i n m e n s a -
E l m a t i n a l e s p l e n d o r 

D e l a nacarada a u r o r a 
Q u e p r e c e d e al r o j o s o l . 

B e n i t o V i c e t t o y f i b * * . 

C K U ¿ . 

A las 8 de la noche. 
Se pondrá eu escena la famosa comedia 

eu tres arlos. <>e don Pedro Calderón de la 
Barca, refundido por dou Dionisio Solis-
machos unos liaie uo representada y cuyo 
titulo es 

É L í i S O ) N D l D O Y L A . T A P A D A . 

Intermedio de baile uaciouat. 
Ternl'u.ando la función con e l iivertido 

sainete de db.i lUn-.on de la e . iui , titulado 

E L U E M E M ' O N T L.V P R E N D E R A . 

P l U i N G i P E . 

A las 8 de la neche. 
1 , ° bin toma. 
2 . ° Se vulvérá á poner en escena el 

mus aplaudido drama en tres actos, pie 
cedido de'un prologo tiiuiado 

E L S E C K L . Í U D E ülNA M A Í H i E . 

PtRSON.SGtS. 'ACTORES. 

Amelia. . . . . . Sras- Lamadrid. 
Margarita L¡or uera. 
idara. , Parra . 

Corcuera } ^ ¡ e r r a -
• ' * • • ( Royo. 

M ' ¡ J u t q . . . • . . r e , . Romea ( ü . I ) 
Ü U ! , l a v o . . . . • Romea (D. ¥ . ) 
1 , a i ' o s A r g e n t é 
M < , r q é e s Noren. 
^ u V e i i i i c t Pérez . 
t'. 'quet Fern (D- M . ) 

o l l . - w l . . . . . . - Lzelay. 
Secretario García-
Comisario; . . , . P a r í s . 
Juan . . . . . . S á n c h e z . 

3 ° jritermcd'10 de baile nacional. 
4. c T e r m i n a r á el espec tá iulo con Ui¡ 

divertido s a í n e t e . 

C I R C O -

A las siete y media de la n w R*. 
Gran función ex.'r<»ordinar¡a de c a á t » j 

baile dividida en dos partes. L a p ü s a de 
canto serán ejecutadas por la sraoru í i a j j -
boldi, y los s e ñ o r a s Siiiiro, ' Alba iUareheti, 
Sai tarel l i y coros, y fos bailablts Te-
rifii aran sq, salida primera la s e ¿ » r s l l « l a -

' nie fiuval, el seoor A r c h i i i s üeuij) j ti 
i s e ñ o r Do.iize. 

j i í ü í ' l M A TE B O F x 

T E A T f t O S . 


